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RESUMEN
El presente trabajo trata de resaltar el proceso de modernización que representa-
ron las medidas tomadas para la mejora de la formación del Magisterio, así como para
su profesionalización. En un contexto histórico-educativo en crisis, se llevarán a cabo
una serie de cambios que representarán una mejora indudable en la formación y pro-
fesionalización de los Maestros.
En una primera parte, se analizan los cambios realizados entre 1898 y 1914, la
mejora relativa del Plan de 1914 y, finalmente, la aprobación y aplicación, del que con-
sideramos ha sido el mejor Plan de la historia de la formación de los Maestros en Espa-
ña, el de 1931. En un segundo apartado se analizan los esfuerzos realizados para mejo-
rar la profesionalización del Magisterio, con la aprobación del Estatuto del Magisterio
y sus modificaciones, así como los intentos y realizaciones para implantar la forma-
ción permanente en este cuerpo docente.
ABSTRACT
This work tries to project the modernicing process that some measures for te Tea-
ching proffesion formation improvement. In a critic historical-educative context some
changes will be made. These changes will represent an undoubted improvement in the
teaching formation and proffesionalitation.
Firstly, the changes made from 1898 to 1914 and the improvement of 1914 Plann
were analysed, and finaly the aproval and application of the 1931plann. This one is
considered the best in the spanish teaching proffesion formation. In a second place,
the efforts produced to improve the proffesionalitation of teaching were analysed with
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the approval of the Teaching Proffesion Statute with its modifications as well as the
purposes and fulfilments to impose the permanent formation.
Introducción
Este tema, lo hemos planteado desde la perspectiva de la modernización de
la Educación, en general, y de la modernización de la formación y profesio-
nalización del Magisterio, en particular. Las circunstancias políticas, econó-
micas, sociales, culturales, etc., se presentaron de un modo problemático y en
un contexto de crisis, de diversas crisis, diríamos mejor; y cómo, a pesar de
ello o, quizás también, influido por ese mismo contexto, la Educación se va a
plantear, al igual que algunos otros factores de la sociedad española, en claves
de modernización. Ello no quiere decir, que dicha modernización no se pro-
dujera en un contexto educativo, a su vez, problemático, debido a los diferen-
tes enfoques de cómo se entendía la Educación. A pesar de todo, creemos que
este período, en su conjunto, representó un hito en la modernización y profe-
sionalización de la función docente que aquí abordamos. También se produjo
una efectiva y real modernización de la formación de los Formadores de los
Maestros y de los Inspectores de ese nivel educativo.
1. La formación del Magisterio
En el caso del Magisterio, los dos hitos más relevantes que aquí analiza-
mos fueron el Plan Bergamín de 1914 que representó, sin duda, un progreso
importante en la formación de los maestros, aunque tuviera, como no, impor-
tantes carencias y, sobre todo, el Plan Profesional de 1931, el plan de forma-
ción del Magisterio mejor concebido de cuantos han existido en la Historia de
la Educación Española hasta la fecha. No obstante, entender bien este período
supone conocer, previamente, los antecedentes inmediatos que, de alguna for-
ma «alumbraron» estos progresos. Por ello, primero analizaremos el período
comprendido entre 1898 y 1914, donde creemos que se sentaron las bases y las
condiciones para la primera de las reformas anunciadas. Tampoco olvidamos,
que hablar de profesionalización, supone referirse a las condiciones en las que
se tenía que desarrollar la actividad docente de los maestros. Ello implica ana-
lizar los Estatutos que trataron de regularla, así como los esfuerzos que se hicie-
ron en este período para que los maestros tuvieran la oportunidad de una for-
mación «permanente».
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1.1. La formación del Magisterio de 1898 a 1914
En el período comprendido entre 1898 y 1914, como hemos dicho, encon-
tramos algunas de las claves más significativas que nos ayudan a comprender
el período que estudiamos, y que planteamos en claves de modernización y pro-
fesionalización de la formación del Magisterio y de su función profesional.
El punto de arranque para un cambio en la situación en la que se encon-
traban las Escuelas Normales hemos de situarlo en 1898. En la Ley de Presu-
puestos de 28 de junio de ese año, se autorizaba la reorganización de las Escue-
las Normales. Y, al poco tiempo, se establecía un nuevo Plan de Estudios.
Interesa destacar las razones que se dan en el preámbulo de esta norma:
Varios motivos han impedido a otros Ministros de Fomento aco-
meter la reforma de las Escuelas Normales, siendo los más graves, sin
duda alguna, la misma complejidad del problema, la agitación peda-
gógica en España durante el último tercio del presente siglo, nuestros
medios económicos, nunca suficientes para realizar una reforma a
medida del deseo, y quizá la lucha de aspiraciones personales, que es
inherente a la renovación de todo organismo.1
Es interesante comprobar la filosofía de la reforma del ministro Gamazo,
cuando en preámbulo dice que por el presente decreto se amplía la cultura del
Maestro para responder por una parte a las necesidades, y por otra a las exi-
gencias de la época moderna; pero con la esperanza de que a las disciplinas
pedidas no se les dé el carácter de falsa ciencia que crea los petulantes, de todo
punto inútiles para la sociedad.
El Profesorado de las Escuelas Normales, continúa el preámbulo, debe
esmerarse en enseñar sólidamente, aunque no sea mucho; en prescindir de lo
controvertible y aparatoso para buscar el carácter práctico de las enseñanzas y
lo inmediato de sus aplicaciones, comprendiendo que importa más saber hacer,
que llenar el entendimiento con fórmulas, clasificaciones y de definiciones inú-
tiles o perjudiciales2.
Las principales características de esta reforma fueron: El mantenimiento de
los tres grados clásicos de los estudios de magisterio: elemental, superior y nor-
mal, aunque reduciendo el primero a dos cursos de cinco meses cada uno. Se
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1 Real Decreto de 23 de septiembre de 1898, reorganizando las Escuelas Normales. En Colec-
ción Legislativa de Instrucción Pública (1898), pp. 152-191.
2 Ibídem, p. 156.
mantenía la existencia de las dos Escuelas Normales Centrales en Madrid, Una
Escuela Normal Superior de Maestros y otra de Maestras en cada distrito uni-
versitario, y en las demás provincias, al menos un Escuela Normal Elemental.
Se prescribía la existencia de una escuela aneja «graduada», con tres seccio-
nes en las normales elementales y con cuatro en las superiores y en las cen-
trales. Se establecía, también la existencia de un Museo Pedagógico en cada
Escuela Normal, que sería dirigido por el Director o Directora de la Escuela
Normal.
El Plan de estudios de las Escuelas Normales elementales constaba de las
siguientes materias: Doctrina cristiana e Historia Sagrada; Lengua castellana;
Geografía e Historia; Aritmética y Geometría; Dibujo y Caligrafía; Física, Quí-
mica, Historia Natural y trabajos manuales; Fisiología, Higiene y Gimnasia;
Pedagogía y práctica de enseñanza con nociones de legislación escolar. Las
asignaturas de los estudios elementales de maestras eran las mismas que las de
los maestros, cursando además Labores y corte de prendas usuales.
El Plan de estudios de las Escuelas Normales superiores, de dos cursos,
comprendía: Religión y Moral; Gramática general, Filología y Literatura cas-
tellanas; Geografía e Historia; Aritmética, Geometría y Álgebra; Física, Quí-
mica, Historia Natural, con nociones de Geología y Biología y Trabajos manua-
les; Antropología, Psicología y teoría completa de la educación; Derecho y
legislación escolar; Fisiología, Higiene y Gimnasia; Didáctica pedagógica y
práctica de enseñanza; Dibujo artístico y Caligrafía; Francés; Música y canto.
El Plan concretaba el tratamiento de las materias: unas se impartían cíclica-
mente, y otras en cada curso.
Como han resaltado C. Colmenar y J.A. García3, la metodología activa y
la relación continua entre educación y sociedad —premisas que ya habían sido
puestas en práctica en ambas normales centrales de Madrid desde fechas ante-
riores— se veían ahora reafirmadas en el espíritu de la reorganización de 1898.
Se insistía en la necesidad de que los estudios de las escuelas normales tuvie-
ran siempre un carácter práctico y de aplicación, que en la enseñanza se dé la
mayor participación posible a los alumnos en el trabajo y que se contemple
dicha enseñanza, con paseos y excursiones escolares, y otras prácticas de valor
educativo y didáctico, que debía organizar la Junta de profesores de cada Escue-
la. Igualmente se disponía en el Decreto que las Juntas de profesores de las
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3 Colmenar, C. y García, J. A. (1996), «Cambios curriculares en la formación del profesora-
do de las Escuelas Normales en España (1898-1909). Del grado normal a la Escuela de Estudios Supe-
riores del Magisterio». IX Coloquio de Historia de la Educación. El currículum: historia de una
mediación social y cultural, vol. II. Granada: Osuna, p. 260.
escuelas superiores, de acuerdo con los rectores, decanos y directores de ins-
titutos, organizaran conferencias mensuales, a cargo de catedráticos de noto-
ria competencia, sobre distintos temas de carácter científico, humanístico o
artístico, dirigidas a los alumnos/as de las escuelas normales.
Para ingresar en las escuelas normales se exigían como requisitos, además
de superar el examen de ingreso, tener dieciséis años de edad y acreditar bue-
na conducta por medio de certificados oficiales. Además se establecía un núme-
ro límite de alumnos, que era de 30 para el primer curso de grado superior y
de 40 para el normal. Un aspecto de interés lo constituía la consignación, que
debería existir en los Presupuestos del Estado de 24.000 pesetas, con destino
a doce pensiones de 1.000 pesetas, que se otorgarían a seis alumnos de cada
una de las Escuelas Centrales como becas, y las 12.000 pesetas restantes para
pensiones de estudios en el extranjero.
En este tiempo de crisis y de cambios, en todos los terrenos, esta refor-
ma, pronto se vería modificada varias veces en pocos años. Y así, un Decre-
to de 6 de julio de 1900, del Ministro García Alix, reorganizaba de nuevo las
Escuelas Normales y la Inspección provincial de primera enseñanza. Una de
las primeras razones que justifican esta reorganización es precisamente el
poco tiempo dedicados a la formación de los maestros de escuelas elemen-
tales. El espíritu de esta reforma aparece recogido en el preámbulo de esta
disposición:
El proyecto, reducido a modestas proporciones, contiene, sin
embargo, reformas de trascendencia, tales como las simplificaciones
de asignaturas, reduciéndolas al número que consienten los medios de
que se puede disponer, y haciendo los estudios más sencillos y prácti-
cos; la conversión de los llamados cursillos en cursos académicos; la
división del grado Normal en dos Secciones, de Letras y de Ciencias;
la reforma de los exámenes dando a los estudiantes libres condiciones
de seriedad de que hoy carecen; el confiar exclusivamente a los Pro-
fesores de las Escuelas Normales la dirección de las mismas...4
Los estudios de las Escuelas Normales Elementales se harían de dos cur-
sos. Las materias a cursar serían: Religión; Pedagogía; Derecho y Legisla-
ción Escolar; Lengua Castellana; Geografía e Historia; Aritmética y Geome-
tría; Física, Química e Historia Natural; Dibujo; y Enseñanza de Labores en
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4 Real Decreto de 6 de julio de 1900, reorganizando las Escuelas Normales y la Inspección
provincial de primera enseñanza. En Colección Legislativa de Instrucción Pública (1900), pp.
292-308.
las normales femeninas. Los de las Escuelas Normales Superiores se harían
en otros dos, cursándose las mismas asignaturas, además de Francés y Músi-
ca. También se establecía un «curso normal», del que ya hemos hablado en
otro apartado, dividido en dos Secciones: de Letras y de Ciencias. El desa-
rrollo de los programas de todos los grados se ajustaría al método cíclico. Los
años para ingresar en los respectivos niveles eran 16, 18 y 21 años, respec-
tivamente.
La siguiente reforma no tardaría en producirse de nuevo. La llevaría a cabo
el ministro Romanones, a través del Real Decreto de 17 de agosto de 19015.
De ella ha dicho M. Guzmán6 que viene a suponer la segunda grave crisis de
la historia de las Escuelas Normales al disponer la supeditación de las mismas
a los Institutos de enseñanza media, llamados entonces Institutos generales y
técnicos. Las razones esgrimidas eran, como siempre, de carácter económico.
Se suprimía el grado o curso normal, quedando en la carrera de Magisterio dos
grados: elemental (tres cursos) y superior (dos).
Uno de los aspectos del que más orgulloso se siente el Ministro Romano-
nes es, precisamente, de la reforma de las Escuelas Normales:
Estas reformas, con ser tan importantes, no representarían tan
grande utilidad y trascendencia, en opinión del Ministro que suscribe,
como la reorganización de las Escuelas Normales de Maestros, sen-
tando sólidamente las bases de la futura organización de España, y por
tanto del engrandecimiento y prosperidad de nuestra Nación. Si es
imposible de todo punto improvisar una cultura nacional, no lo es
menos poner los medios más eficaces para realizar esta obra en cor-
to plazo, y el primero de todos consiste en elevar el nivel intelectual,
moral y social de los Maestros, creando y extendiendo por España un
núcleo de Maestros jóvenes dotados de instrucción sólida y elevada,
que, a ser posible hubiesen vivido y aprendido los modernos procedi-
mientos pedagógicos del extranjero, y dispuestos a dedicar todas sus
energías y afanes a la penosa labor de la enseñanza...7
Los principales aspectos que recoge esta reforma son: La inclusión en los
Institutos generales y técnicos de los estudios elementales y superiores del
Magisterio de primera enseñanza (art. 1.°), aunque conservando su unidad orgá-
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5 Real Decreto de 17 de agosto de 1901, organizando los Institutos Generales y Técnicos. En
Colección Legislativa de Instrucción Pública (1901), pp. 445-484.
6 Op. cit, p. 43.
7 Real Decreto de 17 de agosto, ya citado, pp. 449-450.
nica (art. 17); la supresión de la clase de Maestros normales (art. 18); contar
con dieciséis años y aprobar el examen de ingreso en el Instituto; verificar un
examen de reválida al finalizar los estudios. El Plan de Estudios se concreta-
ba del siguiente modo:
Plan de estudios elementales de Maestros en los Institutos:
Primer año: Lengua castellana, Pedagogía, Geografía general y de Europa, Arit-
mética, Geometría, Psicología y Lógica, Religión e Historia Sagrada, Dibu-
jo, Caligrafía, Trabajo Manual, Juegos corporales. Todas eran alternas, sal-
vo la última que era diaria.
Segundo año: Lengua castellana, Pedagogía, Geografía especial de España,
Álgebra y Trigonometría, Ética y Rudimentos de Derecho, Historia Uni-
versal, Dibujo, Caligrafía, Trabajo manual, todas ellas alternas; y Ejerci-
cios corporales, diaria.
Tercer año: Pedagogía, Física, Química aplicada, Fisiología e Higiene, Agri-
cultura y Técnica agrícola, Derecho y Legislación escolar; Historia de Espa-
ña, Caligrafía, todas ellas alternas e Historia natural y Prácticas de escue-
la, diarias.
El art. 22 establecía que en los Institutos de las capitales de los distritos
universitarios, además de los estudios elementales, existiría una Escuela supe-
rior de Maestros. También podrían crearse en otras provincias, siempre que las
Diputaciones provinciales corrieran con los gastos de las mismas. El Plan de
estudios era el siguiente:
Plan para las Escuelas superiores de Maestros:
Primer curso: Estudios superiores de Gramática castellana, Estudios superio-
res de Pedagogía, Instituciones extranjeras de Instrucción primaria, Fran-
cés, Historia de la Pedagogía, Antropología y principios de Psicogenesia,
Ampliación de Matemáticas, Geografía comercial y Estadística, Caligrafía
superior y Teoría de la escritura, Dibujo, todas ellas en clases alternas.
Segundo curso: Estudios superiores de Gramática castellana, Estudios supe-
riores de Pedagogía, Francés, Historia de la Pedagogía, Historia de la Reli-
gión, Ampliación de Física, Técnica industrial, Higiene escolar y Profilác-
tica, Caligrafía superior y Teoría de la escritura, Dibujo y Práctica de
escuela, en clases alternas.
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Superada la prueba de reválida para obtener el título de Maestro superior,
tendría derecho a tomar parte en oposiciones a cátedras de Escuelas elementa-
les y superiores de Maestro, en oposiciones y concursos a plazas de Auxilia-
res de las Escuelas de Maestros y en oposiciones y concursos a Escuelas de
primera enseñanza.
Se regulaba también en qué Institutos habría una Escuela elemental de
Maestras, que tendrían el mismo plan de estudios que el de maestros, además
de Labores, y para cursarlos se requería tener quince años cumplidos y supe-
rar un examen de ingreso. En las capitales de distrito universitario se preveía
la existencia de una Escuela superior de Maestras.
Poco duró esta reorganización, porque de nuevo en 1903, asistimos a un
nuevo cambio, del ministro Gabino Bugallal. Un Decreto de 24 de septiembre
de ese año8, reconocía de nuevo la existencia de las Escuelas Normales. Se
devolvía a éstas, la enseñanza de los estudios elementales, que solamente con-
tinuaría unida a los Institutos en aquellas provincias donde no existiera Escue-
la Normal Superior, pero conservando las Escuelas normales de Maestras, en
este caso, su unidad orgánica con independencia del Instituto (art. 1.°). Se exi-
gía tener catorce años para cursar los estudios de Magisterio y tener aprobado
el examen de ingreso previsto en el Reglamento de 10 de mayo de 1901.
Las asignaturas de la carrera de Maestro elemental se cursarían en dos años
(art. 4.°) y serían las siguientes:
Primer año: Religión e Historia sagrada; Gramática castellana con ejercicios
de lectura y escritura; Nociones de Pedagogía; Nociones y ejercicios de
Aritmética y Geometría; Nociones de Geografía e Historia; Dibujo; Prác-
ticas de enseñanza, trabajos manuales y ejercicios corporales para los Maes-
tros; Prácticas de enseñanza y Labores para las Maestras.
Segundo año: Pedagogía; Derecho usual y Legislación escolar; Gramática cas-
tellana (ampliación);Geografía e Historia de España; Nociones de Agri-
cultura; Ciencias físicas y naturales con aplicación a la industria y a la higie-
ne; Prácticas de enseñanza, trabajos manuales y ejercicios corporales para
los Maestros; Prácticas de enseñanza y Labores para las Maestras.
Los estudios para la carrera de Maestros y Maestras superiores, durarían
dos años, cursándose en las Escuelas Normales Superiores, con arreglo al
siguiente plan:
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8 Real Decreto de 24 de septiembre de 1903 simplificando los estudios de las Escuelas Nor-
males. Anuario Legislativo de Instrucción Pública, 1903, pp. 824-828.
Primer año: Religión y Moral; Estudios superiores de Pedagogía; Francés; Arit-
mética y Álgebra; Geometría, Lengua Castellana; Caligrafía; Música; Prác-
ticas de enseñanza y labores para Maestras.
Segundo año: Lengua Castellana; Historia de la Pedagogía; Francés; Aritmé-
tica y Álgebra; Geometría; Geografía e Historia Universal; Ciencias físi-
cas y naturales con aplicación a la Industria y a la Higiene; Música; Dibu-
jo de adorno y de aplicación a labores para las Maestras; Prácticas de
enseñanza en las Escuelas y labores para las Maestras.
Se autorizaba a los estudiantes que hubieran cursado el primer año ele-
mental, a trabajar en Escuela elementales incompletas, si tenían 18 años de
edad. También, a los Bachilleres, podía conferírsele el título de Maestro si
cursaban y aprobaban la asignatura de Pedagogía y hubieran practicado 
en la Escuela agregada a la Normal o Instituto, durante el tiempo que es-
timase el Regente de la misma (art. 9.°). El título de Maestro superior, 
no daba derecho a obtener plazas de profesores de las Escuelas Normales
(art. 10.°).
A partir de esta fecha, apreciamos algunos intentos frustrados, tanto de
reforma de los estudios del Magisterio, como del Curso normal, desapareci-
do desde 1901 y cuya solución no llegaría hasta 1909. No obstante, en lo que
se refiere a la formación de los Maestros, no habrá modificaciones hasta 1914.
Como hemos dicho, en 1905 se aprobaron nuevos decretos reorganizando las
Escuelas Normales, a propuesta del Ministro Juan de la Cierva. En esta refor-
ma se trata de elevar los estudios de Magisterio de nivel, tal como se hace
constar en el preámbulo de uno de los Reales Decretos:
Cerca de medio siglo de vida, pobre e infecunda, cuentan esos cen-
tros, que no pudieron atraer a la juventud estudiosa, porque los mez-
quinos sueldos de los Maestros y el retraso en su percibo, desviaron
de la carrera del Magisterio a los que pudieron enaltecerla con su apli-
cación y laboriosidad. Asegurado ya el puntual abono de los haberes
y elevados éstos considerablemente, de esperar es que al Magisterio
vayan los que para la función de enseñar tengan aptitud y vocación y
se impone por ello la necesidad de facilitarles, con la reorganización
de las Escuelas Normales, la cultura general y técnica indispensable
para el ejercicio de su profesión en tiempos modernos.9
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lativo de Instrucción Pública, 1905, p. 100.
Las novedades más significativas, que ya anunciaban un cambio en la orien-
tación de la estructura de los estudios de Magisterio, consistían en estructurarlos
en cuatro años, suprimiendo los dos grados ahora existentes, el elemental y el
superior; ser requería tener quince años cumplidos para acceder a estos estu-
dios; y, además, reconocía a las Normales de Maestros y Maestras la misma
categoría, confiriendo ambas título único (es un claro antecedente del Plan Ber-
gamín). Los estudios se organizaban del siguiente modo:
Primer curso: Religión y Moral, Lectura y Escritura, Aritmética, Física, Geo-
grafía de España, Música y Canto, Dibujo y Pedagogía.
Segundo curso: Religión y Moral, Lengua Castellana, Aritmética y Álgebra,
Química, Geografía Universal, Música y Canto, Dibujo y Pedagogía.
Tercer curso: Nociones de Economía, Lengua Castellana, Geometría, Historia
Natural, Historia de España, Francés, Dibujo y Prácticas de Enseñanza.
Cuarto curso: Derecho usual y Legislación Escolar, Nociones de Literatura cas-
tellana, Geometría, Agricultura, Historia Universal, Francés, Dibujo y Prác-
ticas de Enseñanza.
En las Escuelas Normales de Maestras se estudiaría, además, Corte y Labo-
res en los cursos segundo y tercero de la carrera, e Higiene doméstica en cuar-
to curso, sustituyendo a la Agricultura. Otro aspecto importante era la insis-
tencia en el carácter experimental, práctico y de aplicación que deberían tener
todas las enseñanzas, dándose en orden cíclico las que durasen más de un cur-
so académico (art. 9.°). También se consideraba obligatoria la organización de
paseos y excursiones escolares con fines higiénicos y pedagógicos, y confe-
rencias y lecturas públicas, no sólo en el local de la Escuela, sino también en
las Escuelas de adultos, en los Círculos obreros y en fábricas, talleres y gran-
des Centros comerciales (art. 15.°).
Se restablecía, finalmente, el grado normal que ahora pasaba a contar con
dos años académicos, y tres Secciones: Ciencias, Letras y Labores (claro ante-
cedente de lo que sería la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio), ade-
más de suprimir totalmente los estudios de Magisterio en los Institutos gene-
rales y técnicos. Un nuevo Ministro, Andrés Mellado, al poco tiempo de
aprobada esta reforma, suspendió su implantación10, alegando, como no, caren-
cia de medios económicos para aplicarla.
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Estos años que hemos considerado como antecedentes inmediatos de las
reformas que a partir de 1914 asentarían la formación del Magisterio con una
estructura más moderna y estable, ponen de relieve, por un lado, la situación
política española y el desacuerdo radical entre las fuerzas gobernantes; la esca-
sez de recursos para la instrucción pública, por otra; el mantenimiento de una
estructura de la educación primaria y de la formación de su profesorado arcai-
ca, en la medida en que la sociedad española había evolucionado, mantenién-
dose una estructura totalmente inadecuada para las necesidades educativas exis-
tentes. No obstante, las iniciativas que se tomaron, algunas de las cuales fueron
plasmadas como normas oficiales, ya apuntaban en otra dirección. Éstas ter-
minarían tomando cuerpo y consolidándose en 1914, en el caso de la forma-
ción de los Maestros.
1.2. El Plan Bergamín (1914). Estabilización de la formación 
del Magisterio
La reforma de 1914 vino a representar y fue de hecho, como ha señalado
Guzmán11, una estabilización en el desarrollo de las Escuelas Normales, en lo
que se podría decir su mayoría de edad, pues desde 1914 a 1931 fueron 17 años
de vigencia de un plan que, además de unificar las titulaciones de los Maes-
tros, encajó definitivamente en las Escuelas Normales la función formadora del
Magisterio, y el reconocimiento de estos centros como necesarios en la estruc-
tura de la enseñanza.
La reorganización de las Escuelas Normales se produjo a propuestas del
Ministro Bergamín, a través de un Real Decreto de 30 de agosto. Las claves
de esta reorganización las encontramos en el preámbulo de esta disposición.
En ella hace referencia a las mejoras materiales de la educación primaria (mejo-
ra de locales, elevación de sueldos, etc.):
[...] todo esto y otras cosas semejantes son, sin duda, necesarias para
el mejoramiento de la educación popular; mas de poco servirá todo ello
si el educador, que es el llamado a hacer eficaz todo ese conjunto de
medios, carece de competencia o de entusiasmo para el ejercicio de la
que, más que profesión es un apostolado.
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De ahí la necesidad de procurar la más perfecta organización
de las Escuelas Normales, haciendo de estos centros fecundo plan-
tel de pedagogos aptos para la función docente, no sólo mediante la
adquisición de los conocimientos teóricos indispensables, sino muy
especialmente por la adecuada formación profesional que les habi-
lite para saber enseñar, y lo que es aún más importante para saber
educar.12
Uno de los aspectos a destacar es la insistencia que se hace en la unidad
del título de maestro y la duración de estos estudios (cuatro años) y, sobre todo,
la pretensión de unir en estos estudios la cultura general del Maestro junto a
las enseñanzas, tanto teóricas como prácticas, que son imprescindibles para su
formación profesional. Se requerían quince años de edad y superar un examen
de ingreso. Se proponía su organización cíclica (como en otras reformas de la
época), así como reforzar las enseñanzas de mayor aplicación a la escuela pri-
maria, dando a todas un carácter eminentemente práctico. También se ponía el
énfasis en el fomento de su vocación y aptitud pedagógicas y de la educación
de su voluntad, proponiendo que las materias tuviesen siempre un carácter edu-
cativo que despertara la iniciativa del alumno y desarrollara su espíritu de obser-
vación, además de adiestrarlos en la metodología de las diversas disciplinas y
en la práctica frecuente de la Escuela. La mejora de las escuelas graduadas ane-
jas, así como la organización de excursiones escolares, certámenes, exposi-
ciones, conferencias, prácticas agrícolas e higiénicas, contribuirían a esta
dimensión formativa que se proponía.
Se les reconocía a todas las Escuelas Normales, tanto de Maestros como
de Maestras, la misma categoría, confiriendo todas el título único de Maestro
de primera enseñanza (art. 2.°). Y, además de formar a los Maestros y Maes-
tras, se concebían como instituciones para proporcionar a las mujeres que qui-
sieran adquirirla, una cultura superior a la impartida en la escuela primaria. Se
suprimían definitivamente los estudios de maestro elemental que aún se impar-
tían en los Institutos generales y técnicos. También se establecía que todas las
Escuelas Normales estarían dotadas de una Biblioteca y un Museo Pedagógi-
co, procurándose que las Escuelas Normales de Maestros tuvieran anejo un
campo de experiencias agrícolas y para ejercicios gimnásticos. El Plan de estu-
dios se concretó del siguiente modo:
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Bordado en blanco y Corte de ropa blanca
(maestras)
Al terminar los estudios de Magisterio había que superar un examen de
reválida. El artículo 28 de este Real Decreto posibilitaba que los que poseye-
ran el grado de Bachiller, podían obtener el de Maestro, después de aprobar en
la Escuela Normal las asignaturas de Pedagogía, Religión y Moral, si no la
hubieran cursado, y Labores y Economía doméstica, si se tratase de alumnas,
siempre que unos y otras hiciesen además en la Escuela práctica aneja a la Nor-
mal, o acreditasen haberlos hecho en otras Escuelas Nacionales, dos cursos de
prácticas pedagógicas.
Otro aspecto de interés, era que se creaban en las Escuelas Normales becas
o pensiones de 75 pesetas mensuales para aquellos alumnos o alumnas aven-
tajados que carecieran de recursos (art. 56). También se establecían bolsas de
viaje o pensiones para que los alumnos o alumnas que hubiesen terminado sus
estudios con notable aprovechamiento pudieran ampliarlos durante otro curso
dentro o fuera de España (art. 62). Desde la perspectiva de la función educa-
dora que se les asignaba en esta reforma a las Escuelas Normales, se posibili-
taba la organización de Residencias que proporcionaran a los alumnos vivien-
da higiénica y económica, les facilitase el estudio y contribuyera a la formación
de su carácter, así como a fortalecer su vocación mediante una organización
adecuada.
Esta reforma, presenta luces y sombras. En sentido positivo habría que des-
tacar la unificación del título, el establecimiento de un solo plan con cuatro años
de duración para maestros y maestras, la intención de llevar a cabo una for-
mación técnica y profesional, dándole importancia creciente a las prácticas, la
dimensión educadora de la formación, etc. Pero, la realidad es que estamos ante
un plan en el que predominan los aspectos culturales de la formación, sobre
los profesionales. Quizá, no podía ser de otro modo, dado el escaso bagaje de
entrada, la enseñanza primaria. Al tratarse de un intento de elevación cultural
del Magisterio se hacía preciso cursar materias de este carácter para dominar-
las, aunque fuera mínimamente y después enseñarlas.
Hay coincidencia entre los estudiosos del tema, en resaltar los aspectos posi-
tivos que esta reforma conllevó. Guzmán13 indica que, aunque el Plan de estu-
dios, pudo quedarse corto en cuanto a los años de estudio, al no exigirse para
el ingreso otra preparación que la de la escuela primaria; sin embargo, supuso
una verdadera renovación pedagógica sobre todo por sus innovaciones didác-
ticas como la limitación del número de alumnos por clase (50), recomendar
excursiones, certámenes, conferencias, prácticas agrícolas e higiénicas, la cre-
ación de becas y bolsas de viaje, etc.
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Carbonell14 reconoce que éste es uno de los planes de mayor relevancia del
siglo XX, al introducir una tímidas mejoras en aras a la dignificación docente
(edad mínima quince años, cuatro años de estudios, unificación del título ele-
mental y superior, importancia de las escuelas anejas, mayor racionalización de
los contenidos, etc.). Sin embargo, lo considera excesivamente doctrinal, en el
que los contenidos culturales priman sobre los profesionales y pedagógicos. En
el Plan no figuraba ni una sola asignatura de metodología o de didáctica.
En el mismo sentido se expresa Sureda15 al decir que a pesar de sus aciertos,
el Plan Bergamín continúa con la tradición enciclopedista, que concedía en los
planes de estudio del Magisterio más importancia a la formación cultural básica
que a la profesional y técnica. A pesar de las muchas opiniones expresadas en
esta época criticando el hecho, la formación de los maestros de enseñanza ele-
mental seguía concediendo escasa importancia a las materias pedagógicas y psi-
cológicas. El escaso nivel de formación inicial con que accedían los alumnos a
las Escuelas Normales hacía muy difícil que se modificase esta situación. Duran-
te la dictadura, los estudios del magisterio recibieron escaso apoyo del gobier-
no. Muchos de los aspectos más avanzados del plan de 1914 quedaron sin cum-
plir, y la formación pedagógica de los futuros maestros era en la práctica aún más
deficiente de lo que se establecía en la letra de la ley. Desde una perspectiva socio-
lógica, F. Ortega le asigna otras funciones no explícitas a este plan de 1914:
Mas si es cierto que las clases dominantes podían estar seguras
acerca de la ortodoxia religiosa y tradicionalismo en lo tocante a la
enseñanza recibida por sus retoños, no lo es menos que comienza a pre-
ocupar el interés y la atención despertados por el movimiento obrero
a la instrucción. Un primer intento de frenar, controlando al mismo
tiempo, las realizaciones emprendidas por este movimiento, es poner
en condiciones culturales más adecuadas a los maestros, de manera
que puedan enfrentarse a la educación autónoma que los círculos obre-
ros estaban poniendo en marcha, y de este modo arrebatarles en nom-
bre del Estado, una función que realizaban al margen de él. A este cri-
terio responde el Plan de estudios del Magisterio de 1914, el primero
que encarna de una manera sistemática su formación... Por otra par-
te, esta formación inicial se coordina con otras enseñanzas comple-
mentarias impartidas en la Escuela de Estudios Superiores del Magis-
terio... y el Museo Pedagógico. De este modo, queda cerrado el círculo
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dentro del cual va a moverse el maestro durante largo tiempo: su for-
mación de base, su perfeccionamiento y eventual promoción, sus expec-
tativas y contactos académicos quedan comprendidos dentro de un
mundo aparte, sin conexiones con el resto del sistema de enseñanza...16
Con todas estas matizaciones, podemos concluir, que el Plan, tal y como fue
concebido, implicó mejoras en la situación hasta entonces existente en la for-
mación de los Maestros y, sobre todo, proporcionó estabilidad a las Escuelas
Normales y, desde la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio irían reci-
biendo un profesorado mucho mejor preparado que cambiaría su enfoque y desa-
rrollo de la formación de aquéllos. Los cambios políticos que se produjeron en
1931, con la llegada al Ministerio de Instrucción Pública de hombres vincula-
dos a la Institución Libre de Enseñanza y al Partido Socialista Obrero Español,
darían un cambio espectacular a la formación del Magisterio, proporcionándo-
les por vez primera, una dimensión predominantemente profesional.
1.3. El Plan «Profesional» de 1931
La II República supuso un giro espectacular en las orientaciones sobre la
Enseñanza Primaria y el cuidado dispensado a la formación del Magisterio. La
Educación fue una de las preocupaciones más insistentes de los republicanos.
La reforma del Plan de los estudios de Magisterio se puede considerar todavía
hoy como el intento más coherente de cuantos se han emprendido para obte-
ner unos maestros cultural y profesionalmente capacitados. Como ha indicado
Ortega17, aunque no llegaron a materializarse los deseos de incorporar los estu-
dios de Magisterio a la Universidad, quedaron vinculados a ella por medio de
la recién creada Sección de Pedagogía (que vino a sustituir a la Escuela de Estu-
dios Superiores del Magisterio, cercenando así el carácter opaco y cerrado en
que los maestros se movían).
Este interés por lo educativo, en general, y por la educación primaria y sus
maestros, en particular, también la ha puesto de relieve L. Vega:
Tal vez sea el período republicano uno de los más sensibles a la
problemática educativa y escolar de nuestra historia contemporánea,
tanto desde la perspectiva sociopolítica como desde la vertiente eco-
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nómica y administrativa. Su pretensión de democratizar la vida social
y política, así como el intento de aplicar a la realidad escolar los prin-
cipios y nuevas tendencias de la Pedagogía, asentadas ya en buena
parte de los colectivos intelectuales, políticos, sociales y docentes, así
lo indican. La reforma educativa que se pretende aplicar ahora se
cimenta sobre los pilares del liberalismo español, la Pedagogía ins-
titucionista y las orientaciones educativas emanadas de los principios
del socialismo.18
Los republicanos españoles son conscientes de la falta de escuelas, tex-
tos, profesores, maestros, institutos, bibliotecas, etc., y a cubrir estas defi-
ciencias orientarán gran parte de su esfuerzo político, presupuestario y peda-
gógico. Para acometer esta reforma entienden, con gran acierto, que es preciso
comenzar por la actualización y modernización de las estructuras, estrategias
y principios que sustentan la formación de maestros. La política educativa
republicana la encontramos enmarcada en el anteproyecto de Ley de Ins-
trucción Pública, elaborado por Luzuriaga, por encargo del Consejo de Ins-
trucción Pública19. En ella, se establecían las bases de lo que habría de ser
la educación republicana (función del Estado, laica, gratuita, social, coedu-
cación, escuela única, etc.).
Es importante destacar que durante todo el primer tercio del siglo XX, tanto
la literatura pedagógica, como algunos movimientos políticos, sociales, cultura-
les y educativos venían ocupándose de esta temática y manifestando la opinión
de una mejora en las estructuras educativas del país. Los regeneracionistas, los
hombres vinculados a la Institución Libre de Enseñanza, la «Escola d’Estiu» bar-
celonesa, la Revista de Escuelas Normales, o también desde el plano político y
social, el P.S.O.E. y los anarquistas, o desde los sectores católicos Manjón y Pove-
da, manifestaban todos, desde sus propios postulados, este deseo de cambio y
elevación cultural y profesional de los Maestros. Y el momento propicio para plas-
marlo en la vida real fue con la llegada de la II República en abril de 1931.
Por Decreto de 29 de septiembre de 1931, siendo ministro de Instrucción
Pública, Marcelino Domingo; Subsecretario, Domingo Barnés y Director Gene-
ral de Primera Enseñanza, Rodolfo Llopis, en el gobierno provisional de la
República, se aprobó la reforma de las Escuelas Normales y un nuevo plan de
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formación de los maestros. El preámbulo del mismo nos aclara la intención de
quienes lo propusieron:
Siendo la instrucción primaria la que requería mayor atención se
le ha prestado en todos sus aspectos. Pero siendo en la instrucción pri-
maria el primer factor el maestro, toda reforma se frustraría sin un
Maestro que la encarnara en su espíritu. Urgía crear Escuelas, pero
urgía más crear maestros; urgía dotar a la Escuela de medios para que
cumpliera la función social que le está encomendada, pero urgía más
capacitar al Maestro para convertirlo en sacerdote de esta función;
urgía elevar la jerarquía de la Escuela, pero urgía igualmente dar al
Maestro de la nueva sociedad democrática la jerarquía que merece y
merecerá haciéndole merecedor de ella.20
La reforma se articulaba en torno a los siguientes supuestos:
• La preparación del Magisterio primario comprenderá tres períodos: uno
de cultura general, otro de formación profesional y otro de práctica
docente. El primer período se realizaría en los Institutos nacionales de
Segunda Enseñanza; el segundo en las Escuelas Normales, y el tercero
en las Escuelas primarias nacionales (art. 1.°).
• La organización de las Escuelas Normales se realiza en régimen de coe-
ducación y con profesorado masculino y femenino (art. 2.°).
• El ingreso en las Escuelas Normales se realizará mediante examen-opo-
sición, a un número limitado de plazas entre aspirantes de ambos sexos,
teniendo cumplidos 16 años y haber realizado los estudios de Bachille-
rato (art. 4.°).
• Las disciplinas que se impartirán en las Escuelas Normales, conducen-
tes a la formación profesional del Magisterio, abarcarán tres grupos de
estudios: a) conocimientos filosóficos, pedagógicos y sociales; b) meto-
dologías especiales; c) materias artísticas y prácticas (art. 7.°).
Se consideraba, por tanto, que la formación cultural de los futuros maes-
tros, la proporcionaba el Bachillerato (seis años de estudios), acercándolos a
una preparación de carácter universitario. El plan de estudios se concretaba del
siguiente modo:
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Primer curso
Materias Horas semanales
Elementos de Filosofía 3
Psicología 3
Metodología de las Matemáticas 3
Metodología de la Lengua y la Literatura 6
Metodología de las Ciencias Naturales y de la Agricultura 3
Música 2
Ampliación facultativa de Idiomas 2
Dibujo 2






Fisiología e Higiene 3
Pedagogía 3
Metodología de la Geografía 3
Metodología de la Historia 3
Metodología de la Física y Química 6
Música 2
Ampliación facultativa de Idiomas 2
Dibujo 2
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Historia de la Pedagogía 3
Organización Escolar 3
Cuestiones económicas y sociales 3
Trabajos de Seminarios (1) 3
Enseñanzas del Hogar 2
Trabajos de especialización (2) 3
Prácticas (3) 6
TOTAL 26
(1) Orientación del trabajo personal de los alumnos.
(2) Enseñanzas de especialización optativas.
(3) Las prácticas se realizan cada curso a lo largo de dos meses; las horas semanales que aquí
figuran son un cálculo de la distribución total de horas que correspondería a la semana.
Se preveía también la organización de enseñanzas especiales de párvulos,
retrasados, superdotados, etc. Eran éstos los trabajos de especialización que
figuran en el tercer curso del Plan de Estudios (art. 9.°). La educación física
de los alumnos, la formación en el conocimiento del Arte, la consideración de
la realidad social próxima mediante visitas y excursiones y la utilización de los
valores educativos del medio geográfico eran otros objetivos a alcanzar por las
Escuelas Normales (art. 10.°). Dentro de los tres cursos, estaba prevista la rea-
lización de prácticas docentes en las Escuelas anejas a las Normales, así como
en otras unitarias y graduadas.
Al finalizar el tercer curso, los alumnos haría un examen de conjunto que
serviría para determinar el orden de prelación a efectos de colocación en el
período de práctica docente. Estas prácticas se realizarían a lo largo de un
curso escolar completo, en Escuelas Nacionales de la provincia, con el suel-
do de entrada en el Magisterio. Los profesores de la Escuela Normal y la Ins-
pección de Primera Enseñanza eran los encargados de dirigir y orientar la
labor del alumno — maestro durante ese curso escolar. Al finalizar el mis-
mo el Claustro de la Normal propondría al Ministerio su nombramiento de
Maestro en propiedad o de prorrogar durante otro curso el período de prác-
ticas.
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El Reglamento de las Escuelas Normales, aprobado en 193321, detallaba
y desarrollaba más los aspectos contemplados en el Decreto de 1931. Desta-
camos como aspectos de interés la importancia asignada a la función docen-
te y educadora de las Escuelas Normales, que se realizaría en todos y cada
uno de los momentos de la vida escolar, pero de modo fundamental en la labor
de las clases (art. 17.°). Se concretaba que las alumnas se especializarían nece-
sariamente en párvulos. Los alumnos en prácticas agrícolas, pudiendo además
elegir todos las especializaciones que más le interesasen (art. 20.°). Las prác-
ticas dentro de los estudios de los tres años, adquirían una gran importancia,
dirigidas desde las respectivas materias, proponiendo, además, que estas apli-
caciones de las enseñanzas metodológicas se completarían poniendo a los
alumnos en contacto con diferentes tipos de Escuelas nacionales —gradua-
das, unitarias, rurales, urbanas, etc. (dirigidas por el profesor de Organización
escolar)—.
Como ya hemos visto en algunas regulaciones de las Escuelas Normales
del período anterior, se establecía que en toda Escuela Normal debería haber
una Biblioteca, Laboratorios anejos a cada clase que por su carácter lo requie-
ra, y un Museo Pedagógico. Se procuraría también, según el Reglamento, orga-
nizar museos anejos a las clases. También se establecían becas de 150 pese-
tas mensuales para los alumnos aventajados que careciesen de recursos
económicos, que se obtendrían mediante oposición, al igual que bolsas de via-
je o pensiones, que se concederían por el Ministerio de Instrucción Pública, a
propuesta de los Claustros de las Escuelas Normales, para que pudieran los
alumnos ampliar los estudios dentro o fuera de España durante otro curso más.
Al mismo tiempo, y esto también nos resulta conocido, se podían organizar
residencias para los alumnos, bajo la dirección pedagógica del respectivo
Claustro.
Se le encargaba también a las Escuelas Normales como labor complemen-
taria y de extensión docente: la celebración de cursillos o conferencias, reu-
niones literarias o musicales, sesiones de proyecciones cinematográficas, audi-
ciones radiotelefónicas, etc. También se expresaba la conveniencia de que
existiera un Centro de Estudios Pedagógicos del que podrían formar parte los
Profesores, los Inspectores profesionales, Maestros nacionales de la provincia
y personas interesadas por esos estudios. Se les encomendaba, asimismo, la
organización, con la colaboración de la Inspección profesional de Primera Ense-
ñanza «Cursillos de perfeccionamiento» para Maestros en ejercicio, principal-
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mente para maestros rurales, consistentes en: conferencias de información cien-
tífica, literaria, artística y pedagógica; lecciones modelo a cargo de maestros
prestigiosos; visitas a museos y diversos establecimientos industriales, cientí-
ficos, benéficos, etc.
Estamos ante unos planteamientos que vienen a culminar todo un proceso
de intento de mejora de la formación de los Maestros y de las Escuelas Nor-
males. Aunque, algunos de los postulados y de las ideas nos resultan conoci-
das del período anterior, lo que resultó realmente «revolucionario» fue la volun-
tad política de aplicar esos planteamientos. Se rompía, por primera vez, el hecho
de una deficiente formación de los Maestros, que ya venía siendo secular. Esca-
sa formación, escasa retribución y escasa consideración social eran las carac-
terísticas reconocidas de los Maestros hasta entonces. Desde esta perspectiva
la reforma de la formación de los maestros, llevada a cabo en 1931 rompía de
una vez con todos estos presupuestos.
Los estudios adquirían un rango parecido al universitario, al exigirse el
Bachillerato universitario para poder cursarse, garantizando así una adecua-
da formación cultural; se destinaban los tres años de los estudios a una ver-
dadera formación «profesional», en las tres direcciones hacia las que apun-
ta el Plan de Estudios; se asociaba, por primera vez, en caso de los maestros,
la formación a la selección, adquiriendo las Escuelas Normales un protago-
nismo e importancia que nunca antes habían tenido; formación en régimen
de coeducación; se daba una gran importancia a las prácticas, tanto dentro
de los estudios en la Normal, como en las prácticas de un curso escolar que
los alumnos/maestros tenían que realizar en una Escuela nacional, retribui-
das con el sueldo de entrada en la carrera profesional; se daba, además, a las
Escuelas Normales otro tipo de competencias como la de la formación per-
manente del profesorado en ejercicio, así como se procuraba dotarlas de los
medios para llevar a cabo una formación en consonancia con los plantea-
mientos expresados.
El período estudiado, en su conjunto, como hemos podido apreciar, pre-
senta una trayectoria ascendente, en el primer tercio de nuestro siglo, llegan-
do a unas cotas no alcanzadas, antes ni después, en nuestra historia de la edu-
cación en el período republicano. Por primera vez, como hemos dicho, se
planteó y se pusieron los medios para que la formación de los Maestros tuvie-
se el nivel y la dignidad que tantas veces le habían reconocido, pero que nun-
ca le habían aplicado hasta entonces. Ya el plan de 1914, representó cierta
mejora, en cuanto unificó los estudios de Magisterio, estableció un plan de cua-
tro años, aunque con un fuerte componente cultural, pero consiguió la estabi-
lización de estos estudios en las Escuelas Normales. Pero sería el Plan «Pro-
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fesional» el que realmente situó la formación del Magisterio en un lugar muy
próximo al que debía tener. Se confirma, por tanto, el planteamiento realiza-
do en este trabajo, al comprobar como en este período los estudios de Magis-
terio se fueron encaminando hacia una profesionalización en el marco de una
modernización de los mismos.
Representó el Plan «Profesional» el triunfo de los defensores de una for-
mación del Magisterio de carácter profesional. Desde su origen, estos centros
se habían debatido entre un enfoque «cultural» de su currículo en detrimento
de un enfoque «profesional». Batalla que ha persistido a lo largo de toda la his-
toria de las Escuelas Normales, sin que hoy esté aún resuelta. Si durante bas-
tante tiempo, tuvo su razón de ser, motivada por la escasa preparación con que
los alumnos acudían a las Escuelas Normales, y pudo encontrar justificación,
ésta se perdió totalmente en el momento en el que los alumnos accedieron a
estos estudios con el Bachillerato Universitario, lo que convertía de hecho estos
estudios no en una ampliación del Bachillerato, sino en unos estudios de carác-
ter «profesional». Así lo entendieron y aplicaron los hombres de la II Repú-
blica, consiguiendo el mejor Plan que ha existido en España.
2. Apoyos a la modernización y profesionalización del Magisterio: 
los Estatutos y la formación «permanente»
Los cambios en la formación inicial del Magisterio, aunque eran totalmente
necesarios, sin embargo, no eran suficientes en el proceso de modernización y
profesionalización al que se aspiraba. Hemos visto, como la formación inicial
fue mejorando desde un estado de secular abandono al que habían estado some-
tidas las Escuelas Normales, incluidas dos supresiones, junto al bajo nivel de
exigencias de ingreso y de formación requeridas, hasta una mejora considera-
ble, aunque incompleta aún, en el Plan de 1914, llegando a su máxima expre-
sión en el Plan de 1931 (Plan Profesional), en el que, como hemos visto, se
alcanzó el mayor nivel formativo al organizarse un plan «auténticamente» pro-
fesional.
Si embargo, otras cuestiones preocupaban también en este período que
estudiamos y se consideraban necesarias para lograr una auténtica profesio-
nalización y modernización del Magisterio. Por un lado, estaban los sueldos
que percibían los maestros y la entidad pagadora (los ayuntamientos), esca-
sos y a «destiempo». Por otro, la «racionalización» de las disposiciones lega-
les que regulaban la actividad profesional de los Maestros. No se había pro-
mulgado ninguna ley general de instrucción pública desde 1857 y habían sido
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escasas las mejoras en el funcionamiento de la enseñanza primaria hasta prin-
cipios del siglo XX. La normativa que regulaba la actividad de los maestros
era dispersa y complicada. Finalmente, cuando los maestros salían de la
Escuela Normal con su escaso bagaje cultural y profesional quedaban total-
mente desconectados de nuevos progresos, nuevos métodos, etc. Por lo tan-
to, la situación al llegar el siglo XX, tanto en el plano de su formación ini-
cial, como en el de su actividad profesional y de actualización dejaban
bastante que desear.
Uno de los aspectos que habían recibido más críticas por parte de los rege-
neracionistas y otros sectores de la población española, era la escasez de retri-
bución que recibían los maestros e, incluso, como ésta que era responsabilidad
de los Ayuntamientos era frecuentemente ignorada. La visión de los maestros
«mal formados» y «peor retribuidos» era la imperante en la sociedad españo-
la. El problema arrancaba desde el siglo XIX, cuando se puso en marcha el sis-
tema educativo. Ya la Ley de 21 de julio de 1838 estableció la obligación de
los Ayuntamientos de establecer y sostener escuelas primarias, de distintas cate-
gorías en función de la población. La Ley de 9 de septiembre de 1857 (Ley
Moyano) no hizo sino confirmar esta situación Así el artículo 97 establecía que
las Escuelas públicas de primera enseñanza estarán a cargo de sus respectivos
pueblos, que incluirán en sus presupuestos municipales, como gasto obligato-
rio, la cantidad necesaria para atenderlas.
Un primer paso para la «dignificación» del Magisterio era precisamente que
se les garantizase, cuando menos, el cobro del exiguo sueldo que tenían reco-
nocido. Aunque hubo intentos de solucionar este problema en los primeros tiem-
pos de la Restauración, con gobiernos del Partido Liberal (un Real Decreto de
30 de abril de 1886, de Montero Ríos; y otro de 7 de diciembre de 1888, de
Canalejas), sería en 1901, cuando Romanones abordaría de nuevo el tema. En
una reforma de la Primera Enseñanza, se aprovechó para incluir «parte» del
sueldo de los Maestros en los Presupuestos Generales del Estado a partir de
190222. El artículo primero de este Real Decreto autorizaba al Ministerio de
Instrucción Pública y Bellas Artes para que en los Presupuestos generales de
su departamento, a partir del de 1902, incluyera las partidas necesarias para el
pago de las atenciones de personal y material de las Escuelas públicas de pri-
mera enseñanza. Hemos de tener en cuenta que sólo era gratuita para aquellos
niños cuyos padres o tutores no pudieran pagarla.
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22 Real Decreto de 26 de octubre de 1901, reorganizando la primera enseñanza e incluyendo
en los presupuestos del Estado el pago de los Maestros de escuela. Anuario Legislativo de Instruc-
ción Pública, 1901, pp. 744-757.
En una nueva reorganización de la Primera Enseñanza, en 1905, se mejo-
raron las condiciones económicas de los Maestros23. Se reconocía en esta dis-
posición que poco se podía exigir a un maestro de nuevo ingreso con una esca-
sa retribución de 500 pesetas anuales. En este Real Decreto se reafirmaba la
obligatoriedad de los Ayuntamientos en el sostenimiento de la primera ense-
ñanza oficial, abonando al Tesoro la parte que les había correspondido en 1901
(art. 1.°). Se establecía una escala de sueldos para los maestros, de ocho cate-
gorías, de las cuales la última (8.ª) era de 1.000 pesetas anuales y la primera
de 3.000 pesetas. En el artículo 2.° apreciamos la diferencia de percepciones
entre las cantidades asignadas por la Ley Moyano y por la de 6 de julio de 1883
y las que ahora se aprobaban:
Sueldos actuales Nuevos sueldos Categorías
3.000 3.000 Primera
2.250 y 2.750 2.750 Segunda
1.900 y 2.000 2.500 Tercera
1.625 y 1.650 2.100 Cuarta
1.250 y 1.375 1.750 Quinta
1.075 y 1.100 1.400 Sexta
825 1.100 Séptima
500 y 625 1.000 Octava
Se proponía ir incrementando las plantillas hasta llegar a 30.000, en fun-
ción de los recursos del Tesoro. También se les mantenía el reconocimiento al
derecho a vivienda con cargo a los Ayuntamientos. Se suprimían también las
retribuciones de los niños pudientes, que sólo abonarían en concepto de matrí-
cula y en papel de pagos, una cantidad no superior a dos pesetas. Se estable-
cía, además, la jubilación obligatoria a los sesenta años de edad y el reconoci-
miento de derechos pasivos (una ley de 16 de julio de 1887 se les reconoció
ya este derecho).
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23 Real Decreto de 24 de marzo de 1905, reorganizando la primera enseñanza. Anuario Legis-
lativo de Instrucción Pública, 1905, pp. 80-91.
Un paso en esta dirección que estamos apuntando, es decir, un avance en
la mejora de las condiciones profesionales y en la clarificación de la situación
de los maestros, fue la aprobación en 1917 de un «Estatuto del Magisterio».
Se trataba de codificar todas las disposiciones que afectaban a la actividad pro-
fesional de este cuerpo docente. Se regulaba el ingreso en el Magisterio, opo-
siciones, concursos de interinos, ascensos, licencias, excedencias, permutas,
sustituciones y jubilaciones. Un año después, ante los problemas surgidos en
la descentralización de la celebración de oposiciones a ingreso, motivó que se
promulgara un nuevo Estatuto24. Salvo las modificaciones en este punto de las
oposiciones, en general, éste no variaba sustancialmente del anterior. Mayor
importancia tiene, sin duda, el Estatuto que se aprobó en 192325. El anterior
había sufrido algunas modificaciones relativas a leyes de mejoras de sueldo y
se había modificado también la mecánica general de provisión de plazas en las
dos últimas leyes sobre presupuestos. Estas razones, además de la falta de una
ley que regulara en su conjunto la enseñanza primaria aconsejaba, a juicio del
Ministro, la publicación de este Estatuto. Amplía en su contenido los asuntos
a tratar, definiendo la Escuela, el Niño (ampliando la escolaridad hasta los 14
años), la Enseñanza, las Juntas Locales, junto a los demás temas ya tratados en
los Estatutos anteriores.
Creemos que este intento de racionalizar la vida profesional del Magiste-
rio, regulando las principales acciones en las que los maestros estaban impli-
cados, suponía una clara mejora orientada hacia esta profesionalización que se
estaba produciendo en el período estudiado. Mejoras, que continuarían en la II
República con la elevación del sueldo de los maestros, pasando a 4.000 pese-
tas el sueldo de entrada.
Finalmente, un aspecto que iba encaminado a un cambio en la moderniza-
ción del Magisterio era el intento y desarrollo de experiencias encaminadas al
perfeccionamiento de los maestros en ejercicio. Ya hemos puesto de relieve
como durante todo el período de la Restauración hay una evidente preocupa-
ción por la formación y el perfeccionamiento de los Maestros. Los primeros
hitos los encontramos en el siglo XIX, cuando se oyeron voces en este senti-
do en los Congresos Pedagógicos de 1882, 1888, 1892, etc. La creación del
Museo Pedagógico (1882) que fue un centro difusor de los nuevos métodos
pedagógicos y un ámbito de estudios teóricos y prácticos sobre los problemas
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24 Real Decreto de 20 de julio de 1918 aprobando el Estatuto general del Magisterio de pri-
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25 Real Decreto de 18 de mayo de 1923, aprobando el Estatuto General del Magisterio. Colec-
ción Legislativa de Instrucción Pública, 1923, 203-235.
de la enseñanza, iba encaminada también en esta dirección. Esta preocupación
e interés los ha puesto de relieve Sureda:
Uno de los problemas repetidamente planteados a finales del siglo
XIX fue el de las dificultades con que se hallaban los maestros que, una
vez obtenido el título en las Escuelas Normales se encontraban aban-
donados a su suerte en el ejercicio de su profesión, carentes de apo-
yos y de medios para mejorar y actualizar su formación. Este hecho
era especialmente grave cuando en Europa se producía un extraordi-
nario desarrollo de las técnicas y métodos de enseñanza.26
Una de las primeras medidas que se tomaron fue el establecimiento, me-
diante una Ley27 que regulaba las vacaciones (art. 1.°) y establecía, además,
la celebración de Conferencias pedagógicas, encaminadas a favorecer la cul-
tura general y profesional de maestros y maestras (art. 2.°). A través de una
Real Orden de 19 de julio de ese mismo año se establecía que los Directores
de las Escuelas Normales, de acuerdo con el Claustro de profesores de las mis-
mas y de los de maestras e Inspector de primera enseñanza de la provincia,
acordarán los medios oportunos para celebrar conferencias pedagógicas duran-
te las vacaciones. No durarían más de diez, siendo voluntaria para maestros y
maestras la asistencia a las mismas. Se proponía que se animase a Diputacio-
nes y Ayuntamientos para que contemplasen en sus presupuestos gratifica-
ciones que permitieran sufragar los gastos de viaje para asistir a las Confe-
rencias (art. 5.°).
La realización de estas actividades se reglamenta por una Real Orden de 6
de julio de 1888, en la que se indica que la organización de los actos correrá a
cargo de los directores y directoras de las Escuelas Normales, profesores, pro-
fesoras e inspección. Las conferencias debían desarrollarse durante los diez pri-
meros días o los diez últimos del período vacacional, y los temas a tratar eran
los relacionados con las materias que integraban el programa de primera ense-
ñanza y las cuestiones referentes a aspectos generales de la educación, méto-
dos y técnicas de enseñanza y su aplicación a la escuela. Las conferencias peda-
gógicas siguieron realizándose a lo largo de las primeras décadas del siglo XX
con desigual éxito y periodicidad, según las distintas provincias.
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27 Ley de 16 de julio de 1887 estableciendo vacaciones en las escuelas públicas y conferen-
cias pedagógicas para los maestros. Colección Legislativa de Primera Enseñanza (1887). Madrid:
Imprenta de Manuel Tello, pp. 133-134.
En 1893 y 1894 se crearon y reglamentaron también las Asambleas de
Magisterio de Primera Enseñanza, que debían reunirse para debatir los temas
que afectaban al magisterio primario y las reformas que era necesario intro-
ducir.
Una Real Orden de 28 de marzo de 191328 encargaba a la Dirección Gene-
ral de Primera Enseñanza la organización de cursos para maestros. El primero
de estos cursos se llevó a cabo este mismo año en Madrid en el Museo Peda-
gógico Nacional, interviniendo como profesores José Ortega y Gasset, Loren-
zo Luzuriaga, Américo Castro y Luis Álvarez Santullano. A partir del siguien-
te año se realizaron cursos en distintas capitales de provincia.
La influencia de la Institución Libre de Enseñanza se dejó sentir también
en las medidas que se tomaron para estimular los viajes de estudio para maes-
tros. La Junta de Ampliación de Estudios, creada en 1907, concedía becas para
que grupos de maestros pudiesen viajar para conocer experiencias que se rea-
lizaban en otros lugares. En la reforma de 1914 se contempla también la posi-
bilidad de que se concedan ayudas de viaje para los mejores alumnos de las
Escuelas Normales.
En el período estudiado, la atención hacia la formación de maestros se dejó
sentir de forma importante en Cataluña como consecuencia del clima general
de renovación educativa, que se produce en esta época en el Principado. En
1913, la Diputación de Barcelona creó el Consejo de Investigaciones Pedagó-
gicas que, a partir de 1916, tomó el nombre de Consejo de Pedagogía y en 1920
pasó a depender de la «Mancomunitat». El Consejo de Pedagogía fue el impul-
sor de las «Escoles de Estiu», cuya primera edición tuvo lugar en 1914. Ofre-
cían a los maestros una serie de cursos y conferencias que se combinaban con
actividades prácticas, visitas a museos, fábricas y servicios públicos.
En algunas de las reformas a las que fueron sometidas las Escuelas Nor-
males se les encomendaba, como hemos visto, esta tarea de organización de
actividades encaminadas al perfeccionamiento del Magisterio. La II Repú-
blica en el marco de sus actuaciones educativas también se preocupó de este
asunto. Además de asignarle un importante protagonismo a las Escuelas Nor-
males, especialmente en el Reglamento de 1933, a través de una Orden de
17 de abril de ese año se organizaban cursos de perfeccionamiento que se le
encargaban a las Escuelas Normales y a la Inspección de Primera Enseñan-
za. La finalidad era evitar el aislamiento en que realizaban su labor las escue-
las rurales:
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[...] A esa finalidad responde la legislación de la República: Los
Consejos de protección escolar, la reforma de la Inspección profesio-
nal, las Misiones y las propias Semanas pedagógicas, tan profusamente
celebradas, obedecen a esa preocupación.29
Se organizaban cursos de perfeccionamiento en las Normales para los Maes-
tros nacionales, preferentemente para los de las escuelas rurales. Durarían 15
días, y debían celebrarse tres por año. No se consideraban estrictamente pro-
fesionales. Al lado de las cuestiones pedagógicas, se tratarían temas científi-
cos y literarios, para informar del estado de la cultura. En el preámbulo de otra
Orden de la misma fecha, Rodolfo Llopis, se congratulaba de la acogida que
habían tenido las conferencias, cursillos y semanas pedagógicas. Se ordenaba
que, a título de ensayo, se organizara en cada Escuela Normal de Magisterio,
durante el mes de mayo un curso de información cultural y pedagógica para
maestros, con una duración de quince días. Los maestros seleccionados, vein-
te por Escuela Normal percibirían 50 pesetas como subsidio. El contenido de
los cursillos abarcarían: Ciencias y Letras; Cuestiones de Pedagogía, Metodo-
logía, Organización escolar y lecciones prácticas de las escuelas de la locali-
dad; visitas a los Museos, lugares artísticos y Escuelas que pudieran conside-
rarse como modelo (art. 3.°).
Aunque carecemos de los datos concretos, es de suponer que la celebración
de estas actividades atraería a gran número de maestros, dadas las condiciones
de trato que éstos recibieron en este período republicano. Conferencias, Semi-
narios, Semanas pedagógicas, cursillos, dan idea de la efervescencia que en
estos años acompañó a la actividad profesional de los maestros.
Por tanto, podemos concluir, diciendo que este período que hemos estu-
diado, que estuvo acompañado de numerosas crisis y problemas, como hemos
puesto de relieve, significó para la formación de Magisterio, una etapa de
modernización y profesionalización, tanto en su formación inicial, como en las
condiciones de trabajo y de perfeccionamiento.
3. Algunas consideraciones finales
Después de haber desarrollado el tema propuesto, trataremos ahora de resal-
tar algunos aspectos que consideramos de interés en el campo de la formación
del Magisterio en el período estudiado.
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Normales. Colección Legislativa de Instrucción Pública, 1933, pp. 305-309.
El afán renovador y modernizador de la Educación española en otros
ámbitos, en este período, también se dejará sentir en la formación y profe-
sionalización del Magisterio. La formación del Magisterio, sería otro de los
asuntos que conocería importantes progresos en el período estudiado. Pode-
mos considerar como punto de partida la reforma de 1898, aunque, en cier-
to sentido, representaba una regresión, sobre todo, respecto a la formación
de maestros elementales. Al igual que en otros temas, se producirán algunas
reformas: en 1900, pasa a dos años el período exigido para ser maestro ele-
mental; en 1901, se suprimirán las Escuelas Normales y el grado normal,
pasando los estudios de maestro elemental de dos a tres años, y seguirá con
dos el superior; se volverá a dos + dos años en la reforma de 1903, año en
que las Normales Superiores serán restablecidas, permaneciendo en esas con-
diciones hasta 1914. No obstante, en 1905, producirá un intento de reformar
estos estudios, que no llegará a aplicarse. Se aprecia, no obstante, una ten-
dencia en estos años a unificar el título de maestro, diferente para maestros
y maestras, a unificar también los estudios y a establecer en cuatro años la
duración de éstos.
Estas reformas terminarán concretándose en 1914, y aunque no soluciona-
rá todos los problemas existentes, tratará de superar una situación anacrónica,
como era la de la existencia de dos tipos de maestros, de dos tipos de escue-
las, elementales y superiores. La reforma de 1914, adaptará la formación del
Magisterio y la escuela primaria a circunstancias que poco o nada tenían que
ver con el siglo XIX, al menos, en algunos aspectos. Como aspectos positivos,
destacamos la estabilización que representó para las Escuelas Normales como
centros de formación del Magisterio; la definitiva unificación del título y de
los estudios, para maestros y maestras, organizándolos en cuatro años de estu-
dios; el intento de proporcionar una formación basada en un mayor nivel cul-
tural, un cierto enfoque profesional y una dimensión educadora, con impor-
tancia de la formación práctica, etc. Como aspecto negativo, la preponderancia
de la formación cultural, sobre la profesional, al exigirse únicamente para el
ingreso en las Escuelas Normales, la instrucción primaria. Las materias de
carácter cultural terminarían siendo el principal componente del currículo de
estos profesionales.
El momento de máximo esplendor en la consideración de la formación del
Magisterio, llegará en 1931. Con la proclamación de la Segunda República,
asistiremos a una valoración de éste y otros temas, como nunca antes la habían
tenido. El plan de 1931, conocido como plan «profesional» representará un giro
espectacular en el tratamiento de la formación del Magisterio. Hay que desta-
car en este reforma: la concepción en tres períodos de la formación de Magis-
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terio (cultural —en los Institutos de Segunda Enseñanza—, profesional —en
las Escuelas Normales— y de práctica docente —en Escuelas nacionales—),
lo que permitiría acentuar la dimensión «profesionalizadora» de la actividad
docente de las Escuelas Normales; la exigencia del Bachillerato para acceder
a estos estudios, lo que los acercaba a una dimensión universitaria; impartir las
enseñanzas en régimen de coeducación; una selección previa para el acceso a
estos estudios y el hecho de salir directamente colocados en Escuelas nacio-
nales, etc. Ha sido, sin lugar a dudas, el mejor de cuantos planes han existido
en la formación del magisterio español.
Finalmente, hay que destacar los esfuerzos realizados en el período estu-
diado, y especialmente en la etapa republicana (primer bienio), por mejorar la
profesionalización de los maestros, regulando sus condiciones de trabajo en un
Estatuto del Magisterio, pasando progresivamente a cobrar su sueldo del Esta-
do, lo que solucionaba un mal endémico, procurando un apoyo técnico desde
la Dirección General de Primera Enseñanza y desde la Inspección de este nivel
educativo, que se considerará en este período como un órgano técnico al ser-
vicio de la escuela y del maestro, proponiendo la realización de un perfeccio-
namiento del Magisterio en ejercicio, y mejorando, por último, los haberes en
estos años, pero sobre todo, en la Segunda República.
Podemos concluir, por tanto, diciendo que el período estudiado, en cuanto
a la formación del magisterio, asistimos a un proceso de renovación y moder-
nización sin precedentes en la historia de la Educación española.
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